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CAPITULO II. 

Los comienios de la expedición de México.-La 
convención de la Soledad.-Puebla. 

I 

El l)_ ele e1_1e!'º de. 181.i:2 un pequeño cuerpo de ejército francés de 
,lo,; mil qmmentos hombm, desembarcó en la playa do Vera­
l'ruz. Comenzaba la cxpedici6n d.- )léxico. 

Hé ;CJUÍ cómo el emp1;r,ulor ¡.;e había imaginado que se desa.­
rrbllan~. _Las tres escu~dra:; llegarían juntas á V eracruz. Sin 
llenar e1q~1ern la formahdatl de una declaración de guerra, des­
«'mbarcanan sus tropas, i:e apoderarían de la ciudad v de F;U 

fuerte, so harían_ dueños de la aduana, notificarían á Juárez i-;u 
llegada por medio de un ultimátum brutal, quesería inevita.blc­
!llei:te rechaz~do. Entonces, los aliados se ~epararían, perma­
neciendo los rnglesc:-- en la co:;ta. y marchando rumbo á )léxico 
l_os franc~scs y lo;" españoles. Era!1 muy poco numeroso:; para 
~ometer a u~ pa1s cuatro veces mas grande que Francia, pero 
ilesde su~ pr~11er?s pasos_ \'erfan leYantarse á las poblaciones, 
(!ue deml;anan 1~ un gobierno execra.do. ¿.Acaso Almonte, Sa­
hgny y "yke no aseguraban que en ninguna parte encontraría-
1~10s, ap~nas nos_presentáramos, el menor elemento de r<>.c;isten­
c:ia'? ,As1, !-lo~tRm<los )' gu}ados por el consentimiento popular. 
llega_r~amos sm obstáculo a Puebla, la Ciudad de los Anoeles v 
~cgumamo_s rumbo á :\léxico, en donde iseríamos recibidos doi1 
arco:i ,de triunfo. Juá~ez, desesperado, derrocado, expulsado, 
redena el lug!r al gobierno provisional que estableceríamos y 
(Jlle ~on:·ocana una asamblea á la cual Jurien se diriairía en es­
tos il·M?mos. «S?mos demasiado partidarios de la s~eranía de • 
las uac10ne!4 para 1mponero:s nuestra yo]untad; ei-coged el gobier-

41 

no que o!- plazca; vuestra voluntad será respetada. Sin embar­
go, como nuestra amistad hacia vosotros es demasiado grande, 
no debemos ocultaros que, según nuestra opini6n ( que estáis 
,•n libertad de no tener en cuenta), lo mejor que podfis hacer es 
huir del restablecimiento de la república y testablecer un trono 
l¡ue vuelva á yuestro país su esplendor perdido. Para ahorra­
ros cuidados, hasta nos hemos tomado el trabajo de prepararos 
un candidato muy aceptable, emparentado con los Coburgos, 
grato á los ingleses: el archiduque )faximiliano». Nadie se re­
~istiría á una inYita.ci6n presentada en tan buenos términos; el 
restablecimiento dE' la monarquía ~ería votado por unanimidad; 
el nuevo soberano ocuparía el trono, y el ej~rcito ír<1.ncés volYe• 
ria á París en medio de estruendosas aclamaciones, y se añadi­
ría una pagina más á los g~ta Dei per Frltncm. 

La realidad iba á hacer que esas ilusiones se desvant1cieran. 
Los aliados no partieron juntos. La escuadra española no 

nos esper6 y lleg6 sola á Veracruz (17 de diciembre de 1861), 
:,:in t1ncontra'r ahí ninguna resistencia, porque Juárez no había 
l'reído necesario que los invasores enc'Ontraran más enemigos 
1¡ue la fiebre, las em11.nacione11 miasmáticas, los 1.ancudos y la 
!'oledad. Los espafioles se apoderaron, en nombre de la alianw. 
tripartita, de los fuertes abandonados. Prim, que babia hecho 
:'t los aliados el favor de esperarles en La Habana, convencido de 
,¡ue su importancia personal eclipsaba todas los demás m6viles de 
la expedici6n, se había embarcado en aquel puerto, acompañado 
ele su mujer la mexicana,mientras la multitud gritaba: ¡ l'frn el 
rirrey de Mé.tiool ¡ Vira el m1et'O Henián Corté.~! Al desembarcar 
en Veracruz, los españoles, bien organizados, le recibieron con 
delirante entusiasmo y él se di6 á si mismo la bienvenida en un 
peri6rlico ( 1) cuyo era el inspirador: «El héroe de los Castillejos, 
decía ese pcri6dico, mont6 6 caballo en el muelle, escoltado por 
\"alientes oficia.les y un brillante Estado Mayor, y se diribri6 ha­
cia su cuartel general. atlmirado por la multitud que se apiñaba 
en derredor para contemplarle extática. La ciudad ha cambiado 
por completo de aspeeto, ha tomado aires de fiesta que no ba­
hía tenido nunca. Los soldados miran al Gral. Prim como un 
dios, sus amigos dicen de él que es el ángel exterminador, el 
angel del consuelo, el le6n de las batallas, el semidi6s de la 

1 El &u de Et11·opa.-Nou DEL AtTOR, 
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guerra. Homero, sin duda, le habría comparado con Marte. Te­
nemos en él á un noble capitán á quien Grecia y Roma habrínn 
e~e,·ado ª! ra~go de sus dioses; á un héroe que, en la Edad ~fo- • 
dia,. habn~ si?o fund!dor de una dinastía de reyes. Si fune 
posible anadu algo ,\. la confian1.a inspirada por la gran lealtad 
de las potencias aliadas, México encontraría una garantía nue­
va en el conde de Reus. Su nombre y su persona son el símb()­
lo y el programa de esta expedici6n». 

Los plenipoten_ciarios comenzaron por expedir una proclama, 
et;1ando menos moportuna, en que afirn1a1'an: que no tenían 
mngún secreto designio, que lle,zaban con toda buena fe á ten­
~er una mano amig~ á un pueblo que ilstaba agotando su vita­
lidad en las convulsiones de la guerra civil, para ayudarle á re­
generarse, Después, se ocuparon en fijar los tém1inos del ulti­
mátum que debía explicar el desembarque y preparar la mar­
cha hacia adelante. 

Los ingleses, tenedores conocidos de casi todos los bonos de 
la deuda extranjera mexicana, reclamaban ochenta y cinco mi­
llones, los_ espafioles ~uarenta y otrclfi potencias veinte. Todo~ 
e~tos ~réditos_proveman de convenriones firmadas y libremente 
discutidas, é mrontestables por lo tanto. Los ingleses reserva­
ban par~ futuras convenciones E'l arreglo de la.ci indemnizacio­
n~s motivadas por los 6ltimos acontecimientos. Si Francia hu. 
l~iese pro~dido de la misma manera, sus reclamaciones habrían 
sido mí~imas, ~o ~abrí~n.llegado á un mill6n de francos; pero 
s~s :plempote~c1ar_i?s ex1g1eron de propia autoridad, sin entrar 
siqmera en d1scns1on con su supuesto acreedor, una enorme su­
ma por los daños y perjuicios recientes. La rouvenci6n de 
Londres no autorizaba este procedimiento exorbitante· no se re­
fería más_ 9u_e á obligaciones contraídas, es decir, líquidas, fuera 
de todo_ htiro, y los créditos reclamados pero no líquidos, no 
son obligac1?nes c~ntraíd~~- Thouvenel habfa, empero, autori­
z.~do esta primera, mfi:a,?cion del con~enio; pero no había pre­
,1sto que llegara a ex1guse una cantidad mayor que la relativa­
mente .m?derada de diez millones de francos. Nuestros pleni-· 
poten~1anos reclamaron sesenta y á ésos añadieron otros 11eten­
ta :Y, cmco, como saldo íntegro del crédito Jecker. Esta exage­
~c1on m?nstruosa. de ci!ra.s era una doblez de la política de 
1~te~enc16n, al ~msmo he:mpo que un cálculo de avidez pecu­
mana. Se quena desvirtuar el argumento que Julio Favre ha-
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1,ía prPsentado y podía volver á presentar f"i no se rrclama.ba 
más que la deuda líquida, unos setecientos cinc~enta. mil _fran­
cos en cifras redondas: «Y por una. suma. tan miserable Ya.11:1 tan 
lejos á. acometer una empresa. tan costosa?. Sería preferible que 
vosotro!'I mismos indemnizarai~ á vuestros nacionalee perjudica­
dos!» El verdadero motivo de la e.xpedici6n. que todavía se creía 
conveniente disimular, habría, de otra. suerte, sido demasiado 
ostenaible. 

Sea de ello que fuere, admitir nuestras cifras era exigir, por 
medio de un ultimátum, á un país en la inopia, cuyos ingresos 
anuales no llegaban á cincuenbt millones, el pago de doscien­
tos. Saligny, que no quería exponerse á las primeras escara­
muzas de la discusi6n, se había excu11ado, dejando al cándido 
.Jurien la tarea de leer el ultimátum Al escuchar la cifra. de 
sesenta millones, el comisario inglés quiso protestar, pero su 
1:1orpresa se cambi6 en estupor cuando se lleg6 á los setent:a y 
cinco millones del crédito Jecker. Entonces entr6 en explica­
ciones acerca del tráfico desvergonzado á que daban margen las 
indemnizaciones; dijo que presentarse como víctima s~ había 
convertido en un oficio lucrativo, que muchos se ha.hían hecho 
encarcelar durante algunos días para. obtener una fuerte suma, 
y que a\'ln los que habían realmente sufrido perjuicios, los au­
mentaban en proporciones fantásticas. No había, pues, que 
pensar siquiera. en exigir sesenta millones para. indemnizar á 
veintitres franceses bien po::o perjudicados; y en cua!lto al ~r~­
oito Jecker, que era una verdadera. estafa, no era. posible exigir 

· su pago; porque, contraído por insurrectos sin ninguna autori­
dad, declarado nulo previa.mente por un decreto regular del go­
bierno legítimo, s6lo era exigible á )Iirsn~6n y con su pooer efí­
mero se había. desvanecido. Jecker, decia para termmar á ese 
respecto, y los que tomaron su~ bonos h_icieron un~ ap11esta, 
tiados en la buena suerte de M1ram6n; s1 han perdido, tanto 
peor para ellos; no es posible f.xigir á Jnárez que pague los car­
tuchos y los obuses lanzados contra. él. 

Jurien, atrojado, no sabía. qué conte~tar y dej6 el trabajo de 
bace:lo á Saligny. El redactor del ultimátum se ~ost~6 alta­
nero. Dijo que si los sesenta millones no estaban Justificados, 
lo estarían después, y que sólo á él y á su gobierno correspon­
día resolver a.cerca. de la legitimidad del crédito Jecker, puesto 
que la convenci6n de Londres prohibía á los plenipotenciarios 
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de una nación poner en tela de juicio las reclamaciones de los 
de otra.--«Pue! estad segQro, contestó el inglés, de que eile con­
trato escandaloEo y leonino no será jamás aceptado por el go­
bierno actual ni por ning(m otro: 103 mexicanos preferirán so­
portar todas las consecuencias de una guerra desastrosa para 
ellos, á la ignominia de ceder á exigencia. tan injusta» Y Prim 
exclamó:--«Jamás me resignaré á emplear la influencia de mi 
noble y generosa patria y la sangre de sus soldados1 en arrui­
nar totalmente á este infortunado país, soswniendo pretensio­
nes tan mal fundadas». 

La posibilidad de una ruptura se preeentaba desde la prime­
ra explicaci6n. ¿Qué hacer? La escolta mexicana, pedida p11.­
ra acompañar á nuestros enviarlos hasta México, esperaba en 
los puestos avanzados de Tejería. Se trans6 y se entregó á los 
enviados, en lugar del ultimátum, una nota colectiva en la cual 
se exponían en términos vagos las intenciones generosas de los 
aliados y sus reivindicaciones. No se envió un cartel de desa­
fío, se propusieron negociaciones, al mismo tiempo que se so­
liritó, para acampar, un lugar sano, «mientras duraran las ne­
gociaciones y basta que México hubiese terminado su reor&3ni­
zaci6n interior>, (14 de enero de 1862). En efecto, em urgente 
salir de Veracruz, ciudad triste, desierta, apestada. En aquel 
clima enervante de la tierra caliente, los soldados se fundían 
literalmente. Era preciso á todo trance ganar le. tierra templa­
da, la región de la perpetua primavera, á medias del plano in­
clinado que forma la meseta central hasta llegar á México, y 
en donde se encontrarían, rodeadall de naranjos y de plátanos, 
las ciudades salubres de Orizaba, Córdova y Tehuacán. Ahí 
,·olverían á la Yida r..quellos siete mil hombres enviados 
á la conquista de un reino. Pero no tenían ni carros, ni caba­
lbs, ni guarniciones, ni ningún medio de transporte, en fin. Se 
les había dicho que los indígenas les darían todo, y sin embar­
go, nada. podían obtener, ni á precio de oro: El supuesto par­
tido monárquico no se presentaba. J uárez había expedido (25 
de enero de 1862) una ley terrorífica

1 
sí, pero ley de defensa, 

que condenaba á la pena de muerte a todos aquéllos que inva­
dían el territorio sin declaración de guerra y á todos los que les 
secundaran. Esta ley había hecho el vacío en derredor de Ve­
raoruz, mientras en el resto del país una adhesión general se 
operaba en derredor del poder nacional: generales reaccionarios, 
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generales liberales, antagonistas hasta entonces, tales como 
González Ortega y Doblado, habían ofrecido su espada al magiE, -
trado de negro frac; Doblsido habían aceptado ser su ministro de 
Relaciones Exteriores. Era, pues, tan difícil salir de la tierra 
caliente por la fuerza, como peligroso permanecP.r en ella. Lo 
más seguro era rPcurrir á una negociación, pero esta negocia­
ción fracasaría, si, mientras se proseguía. en México, los pleni­
potenciarios hacían en Veracruz cualquiera manifestación con­
tra el gobierno con quien negociaban. Y esta falta la habrían 
ciertamente cometido sin la energía. de Wyke. 

l\Iiramón, en compañia del Padre Miranda y ele otros acóli­
tos de igual jaez, anunciaban su llegada Recibirles era ~e­
clarar inmediat.ainE>Jlttl el estado de guerra y la ruptura de las 
negociaciones. Sin embargo, Saligny lo propuso sin encontrar 
1,eria oposición por parte de Jurien ni de Prim. Wyke no se 
mostró tan complaciente, porque Miram6n, para él, no era más 
que un conspirador vulgar, un ladr6n de fondos ingleseei, y asu­
mió la res1Jonsabilidad de no recibir en las filas de un ejército 
que iba á exigir la reparación de ciertos ultrajes, al principal 
autor de ellos. Desde que el buque que llevaba al expresi­
dente estuvo á la vista, uu bote inglés armado lo abordó, varios 
soldados se apoderaron de ~firam6n y le pusieron en una fragata 
inglesa que se lo lle,•ó á La Habana (27 de enero de 1862). 
Pero Wvke cometió la falta de hacer las coAAS á medias v dP. no 
aplicar • el mismo tratamiento al Padre ~Jiranda. • 

II 

Según las prescripciones estrictas del derecho de gentes, que 
conocía bien, Juárez habría. debidó contestar á los negociado­
res que Los aliados le habían enviado á México: (<Am1ados ha­
lléis desembarcado en mi país; os habéis apoderado de una 
de mis ciudades é insta.lado en ella, y después, comprendien­
do que teníais algo que decir al dueño de la casa cuya puerta 
habéis fracturado, me habéis enviado mensajeros. No quiero 
i;aber lo que deoe(üs; largaos primeramente; volved á vuestros 
buques, y desde ahí hacedme sa.bl'r en términos corteses 
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vuestras intenciones y deseos. Sólo así os contesta.rf. Si no, 
abriré las hostilidades y marcharé sobre vosotros,>. Pero J uá­
rez no tenía listo su ejército; deseaba con toda su alma evi­
tar un conflicto que pondría en tela de juicio lo que con tan­
to trabajo había conquistado, y como era libre de obrar á su 
guisa. porque el ~ongreso no estaba en sesiones, recibió corteb­
mente á los enviadoi, sin hacerles reproches ni :imenazar­
les, y leA dijo: «Todos los Estados . de la federadón obe?e­
cen al gobierno; las bantlae d~ l~s rebel?es no han pod1d_o 
apoderarse ni de una aldea. ~Iex1co no tiene, pues, necesi­
dad de ser regenerado y mucho menos de 4ue se le obligue :\ 
cumplir los compromi_sos q~e ha contraído; p_or_que r~~pet~rlos se­
rá una de las reglas rnvar1ables de la admm1strac10n liberal». 

Invitó á los plenipotenciarios á dirigirse {I Orizaha con una 
guardia de honor de dos mil hombres y á reembarcar el res­
to de sus tropas por inútiles (23 de ~~ero de ~862), é ?izo 
que á los portadores de esta contestac1on se uniera el antiguo 
ministro Za.macona, que babfo. adquirido la confianza de Wyke 
en las negociaciones que el cong~eso n? había a~r?bado, para 
dar pruebas convincentes de sus mtenc1ones conciliadoras y lea­
les. Los plenipotenciarios se negaron al reembarque y hasta 
anunciaron su resolución de ir, á mediados de febrero, á Orizaba 
y Jalapa, en busca de un campamento sal~bre (2 de febrero 
de 1862) afiadiendo que uno de ellos, Pnm, estaba pronto 
á avistarse con Doblado. Juárez no insistió y envió á Dobla­
do á la cita que se le daba. 

Doblado ofreció galantemente que llegaría hasta los pues­
tos avanzados de Tejería, pero Prim se adelanU, acompafia­
do de su Estado Mayor y de unoe: cincuenta jinetes. Se en­
contraron en la. Soleda.d (19 de febrero de 1862), se encerra­
ron en una casa aislada y en pocas horas se pusieron de acuer­
do. La convenci6n de la Soledad estipulaba que se abrirían 
en Orizaba las negociaciones, el 1~ de a~ri~, fecha. l_ejana, 
impuesta á los mexicanos por los plempotenc1anos, con obJeto de 
esperar nuevas instrucciones ~e Europa. i:astala_ apertu~ de las 
1.,'0nferencias las fuerzas aliadas ocupanan Onzaba, Cordova, 
Tehuacán, lugares muy sanos, y quedaba formalm~nte esti­
pulado que si las negociaciones fraca~ba?, _los abados re; 
trocederían más allá de la línea del Ch1qmhu1te, ya fuese a. 
Paso Ancho ó á Paso de Ovejas, y que los hospitales que deja-
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ron detras quedarían bajo la sah•aguardia de la nación mexi­
cana. 

Así el territorio era voluntariamente abierto á los invasores 
á quienes se sustraía del peligro de la peste. Los mexicanos: 
al h!icer estas concesiones, hacían también las siguientes decla­
raciones importantes: « 1 ~ el gobierno constitucional de la Repú­
blica Mexicana, habiendo informado á las potencias aliadas de 
que no necesita de la ayuda qtie ofrecen con tanta benevolencia 
al pueblo mexicano, porque este pueblo tiene en sí los elemen­
tos de fuerza necei::arios para reprimir toda rebeli6n intestina 
los aliados recurrirán á tratados para presentar sus reclama: 
dones; 2~ el día en que los aliados comiencen á avanzar la ban­
dera mexicana será izada rn Yeracruz y en el fuert; de San 
Juan de Ulúa.» 

Esta convenci6n salvaguardaba la salud de las ti opas españo­
las y fran_cesas, y Prim tenía razón en vanagloriarse de haber, 
al concluirla, hecho un señalado sen·icio á su país. Jurien no 
ha~ía m~recido ~en:>s bien del suyo al aprobarla, á pesar de la 
1'('S1stenc1a de Sahgny. Pero desde el punto de vista moral era 
más digna de elogio. Ara.baba por dar al traste con las instruc­
ciones tortuosos y volvía á la letra y al espíritu de la conven­
ci6n de Londres, sin tener en cuenta las intenciones todavía no 
confesadas y tenebrosas de los organizadores dti la expedición. 
Estos organizadores formaban parte de uu complot para derro­
cará Juárez; la convención de la Soledad reconocía su poder; 
ellos habían maquinado una E?ran intriga monarquista· ella la 
desbarataba, reduciendo la expedición á una empresa honrada 
y fácil, de la cual se saldría probablemente:sin disparar un tiro. 

Esta convención demostró que la luz se había hecho en el es­
píritu de todos los pleniponteciarios, excepto Saligny. Habían 
desembarcado esperando, como se les h,'1.bía anunciado ser re­
cibidos con los brazos abiertos por un partido numerosb entu­
s}asta, y, transcurridos dos mese!'l, se percataban de que l~s par­
tidarios ciel 1:1istema monárquico, insignificantes por su número 
no contaban siquiera con esos hombres enérgicos que proporcio~ 
nan á veces el triunfo á l11s minorías. Prim, que hablaba el 
lenguaje del país, que estaba en relaciones personales con mu­
chos mexicanos, httbía más pronto y mejor que sus colegas :;,d­
quirido esa convicción. Y en cuanto á J urien, llegó cuando 
menos á ésta: "que era preciso eximirse de abrazar de una ma-
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nera ostensible la causa. del partido de la minoría, que tenfa 
pn su contra la opini6n general del país.~ ( 1) 

El aspecto de las tropas en marcha._ hacia su ~uevo campa­
mento, justificó la.s previsionea de Pnm y de Junen. Los es­
pañoles, de sus seiR mil hombres, uo tenían ya más que ~uatro 
mil en estado de combatir; los franceses tenían de cuatroc1entoi; 
(i quinientos enfermor- que, mino.dos por la fiebre, se arrastraban 
en lugar de marchar· los c<'nYoyes se atasCll.ban, las mulas, echa­
das con carga y tod¿, se negaba ác.'l.minar, (2) y en cuatro días 
la columna no avanzó más que ocho lef!;uas. Pero todos resu­
citaron al llegar á C6rdorn, Orizaba y Tehuacán: los so!dados 
recobraron su aspecto marcial, su buen humor y su entusrnsm~, 
y el almirante, encontrando facilidades par~fompletar sus equ_1-
pajes y sus medios de transporte, se regoctJO de haber d~do fltl 
asentimiento á la convención. Les relaciones entre mex.1~nos 
y franceses se hacían rada día más cordialei;; todo pre~agiaba 
para las negociaciones de Orizaba un resultado tan fe_hz co1;00 
el de las de la Soledad, cuando lleg6 de Europa la du,cord1a, 
en apoyo de Saligny. 

III 

El adelanto de la flota española, la efltancia de Prim en La 
Habana habían causado disgusto lo mismo en Londres que en 
París. 'se estimaba que los espafi?les hacían su vo~untad ??n 
demasiada altanería y que era ya tiempo de oponer n, ese qmJO· 
tismo un poco del realism,o de Sancho Pan~a. Russell pregun­
tó por qué los espafioles, ti pesar del convemo, ~e habían ad~lan­
tado {i sus aliados. Calderón Collantes conte~l?, que el mariscal 
:Serrano preparaba en La Habana. una expediciol_l !esuelta ante~ 
de la convenci6n de Londres, y que no había rec1b1~0 opor_tuna­
mente contra-orden para retenerla. ,<Esa raz9n es msufic1enle» 
replicó duramente Russell. El Emperador, menos brutal, no 
f'e mostr6 menos perentorio. Informado desde La Habnnl\ 
<le que Prim no prestaba ningún apoyo á los delega~os monár-

-1-Carta á Prim 20 de marzo de de 1862.~NorA m:L AnoR. 
2 \'éase el exceiente libro de Niox .-NorA nEL AUTOR. 
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,¡uic~~s que habían acorrido á rn lado, temi6 que el encantusador 
d_r \ 1chy secunclase mal SU!" Sntimos proyectos, y tomó precau­
r1_ones, ordenando que se r_eforzara_ á J urien con cuatro mil qui-
1~1e!1~os hombres. ¡\O qurnendo, sm emhargo, herir la suscep­
til?1hdad espa.fiola, colocó á su cabeza á un sirnple general de 
brig,i_cla, Lo~1mcez, de manera que Prim no perdiese la preemi-
11enc1a de etiqueta, y en una ea.rta muy ama.ble recomendó á és­
t~ al nuevo general,. expreE<<1.ndo sus E>speranzas de que no sur­
¡::uía entre ambo3 nrnguna diver¡rencia de o¡.;inión (24 de enero 
de 186:2). Tom6 tambifo otra determinación muy atrevida. por 
<'ierto: agregó á Almonte á l,t expedición, co~ la misión formal 
,le organiza! la acción monárquica <le acuerdo con Saligny. En 
con!'lecuencm, Al monte había ido á )!iramar antes de embarcarse 
p~ra )Iéx!co, retardan?º dos dí_as la partidn de Lorencez, y ha­
lHa obtemdo del príncipe austriaco, que se consideraba ya co­
mo emperador, ¡,oder para conkrir grados en el ejército títulos 
y~~~ci~~ ' 

Almonte esperaba encontrará Juárez derrocado v á los alia­
clos en México; pero desde el buqu~ divis6 t'1 pabeil6n mexica­
no flotando al la:l? del de los alia~?s· Descmbarc6 muy agi­
tado, y tuvo noticia de la convenc10n de la Soledad.-«·Qué ha­
héis hech?? dijo á_los plenipotenciarios. Lo contrario de lo que 
:;? os ha~rn. prescr1pto, de lo que se espnaba de vuetra inicia.• 
hva. ~o se os había encargado que tratarais con Juárez sino 
c1ue le derribarais y entronizarais á )Iaximiliano. Tal' es la. 
voluntad formal de Xapoleún IlI, quien me envía parli hacer 
,¡ue prevalezca ¿Lo dudái:;? Pues hé aquí una carta surn 
irn~óg,rafa» Y_ Loren~ez confirm6 lo dicho por Almonte: había 
re~1b1d~ la:; ~1smas_mstrucci?nes de boe,a dd emperador.-«Yn 
veis, d1JO Sahgny trnmfante a Jurien de la. Gra:dere yo cono­
cía mejor que vos las in~nciones de Su Majestacl»~1<Óonvengo 
en ello, contestó el alnmante, pero voy á reparar mi f~lta.» Y 
:-e puso en obra incontinenti, y a.unqne no podía ocultar su tor- . 
pez.: de soldad? que no ha puesto en práctica las arterías diplo­
mát~~~- no fa!J6 tan mal del paso para ser principiante. 

Viendose en la necesidad de vigilar la. instalaci6n de sus 
tropas en Tehuacán, dejó en Vera.cruz á. Saligny con Almante y 
Lorenccz; pero luego que este último termin6 sus preparativos de 
marcha, Saligny le inst6 para que llevara á Almonte hasta C6r­
dova, en donde le sería más fácil desarrollar sus intrigas. En 
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efecto, apenas ¡;e le rn¡,o llegado ahí, el _G_rul. Roble_:,; ::;e escap(, 
de la. pe<1ueña ciuclnJ en que estaba p_r1s10nero. baJO pul:il~n~: 
y !--C dirigió hacia Córdova. Pero oficiales mexicanos le ng1-
l.lli:rn: fu~ aprehendido y fu¡;ilado. En cambio, 108 generale:­
Ta.hoa<la1 Castillo, Aguilar y Calvo ~ograron ll~g~r. .Almont~ 
forjó con e\108 un plan de le~1anta.n_nento en )le~1c~, pre:,ento 
{t Taboada con Lorencez, y a¡..1 la ruma de la repubhcn. se orga­
nizabn. ít la luz del <lía, bajo la protccrión de nue::;tras armai'. 

Prim veía colérico lo que pa~aba. Furio~o por la._ ~lega.da 
ele Lorencez, que 11i;;minui1fa ::;u prepon(lera_ncia. ,m1ht~r'. y 
por la de .Almonte, que le de-;pojaha de h1 elircccwn P?h~1ra: 
C'::tda día má::; persuadido, :,obre todo de~de que no tema mte­
rés en creer lo contrariti, <le que el emperador :;e comprometía 
en una awntum tle:-cabellada, que se1fa pernicio:-a aun te· 
niendo (•xito, entró en franc.'\S explic.'\.ciones con él. Su ca.rtn. 
era profética.. c\Tungo, clllcb, la. c_on:·icción prof,und~ de que 
en este país los homlin.:s de &entnmentos monarqu1cos son 
muy poco numero:::os». A pe!'ar del desorden y ele _la agitaci6n, 
el establecimiento de la. república ha. creado húlntos y hasta. 
lenguaje republicano~ que sería. imposible destruir. De:-de hnce 
dos mesea la bandera. de log aliados flota sobre \' eracrnz, y hoy, 
que yo. ocupamos las importante~ plaza:, c~e Orizaba, Cór<lo".ª 
y Tehuacán en las que no ha quedado nmguna fuerzo. mexi­
cana ni co~sen·adores ni, monarquistas han hecho manifesta­
t'iún' al~una que pue_d:t dar á lo::; a1~::idos te:-timonio ?º . t-u 
existencia. Seríi fácil Íl Yuestra ~foJestad lleY::ir al pru1c1J)t' 
Maximiliano hasta la e:apital y coronarle, pero ese rey sólo en­
contrará apoyo en los jefes cons<!rYad~re:,;, que no pefüaron 
en establecer la monarquía cuando e:,tuneron en el poder, y que 
c.i ahora. han pensado en ello es porque !'-e han Yisto \·enci<log )' 
~bligados á emigrar. A.lguu~s ricos tambifn_ace¡?tarán á un mo-
1iarca extranjero, pero e:;e monarca. no tendra quien le sostrnga 

.e] día que le falte el o.poyo de Yue:-;tra M~jest_a.d» (17, ele marzo 
de 1862). Desligado así del soherano a quien dehm su _nom­
br,l.miento, Prim no ::;e sintió ya obligado á guare.lar cons1dr.ra­
cione;, {l los pleniP<;>tenciarios fran~eses, los cuales, . por otra 
parte, t:impo;o ee_ cmd~ban de g~mrdarselas. Sus rel~c1ones con 
Saligny habian l:'1do siempre tirantes Y.~s q_ue ~e~1ia con Ju­
ritin :,e ih.iu a~ri:ulllo. E':lte, hasta, llegu a. e~cnb1rle ciue era 
necerario «que en adelante quedarn. bien establecido que la ex-
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pe<lición era nn:t expl!diciún francc2a y que no clepen,lía ,Ir ln<s 
í,rdene:,; de nadie- (:20 de marzo de 1 '1-i~). 

Xo SP atacaba. á Prim impunemente; pol'qne sabí:i Yengnr­
::cc. t:3e prn;o estrcch::imonte de acuer<lo C'On \\·ykc, c¡uien tnm­
liién, de::;rlc la presentación de las reclau1acionE-c: franecsas y dc:-­
cli.! 11ue Almontc le habfa hecho públirns confidencias, se lwbí:L 
pasado del lado de! .Jn{1rcz, lamentando lP inconsiderada. guerra. 
<¡ne ::;e hncfa ú ;\IGxico. Ambos protestaron contra. la protec­
ción acordada. al con~pirador. Era. cosa sin rjemplo, dl'rfon, 
,·olYer á unos emi~rados ú !'-U paífl, p:na ayudarle:- á derrihar 
ú un gobierno que ha, n hierto sn teiritorio, que ha :;ido reconod­
«lo ~· con el cual se han ental>lado 1wgo<"iacione~. En todo c::iso, 
resolución de tamaña. gra,·eclad no habír:1 debido ser tomada 
y ejecutada, sino de común ncuer<lo y no por los plcnipoten • 
<·iarios france~Ps solamente. )fa" i-:i tal incorrrcciún . signifi­
e;tlm que ¡;,e bu~raha. un rompimiento, Pstaha bien, pno habfa 
que reunirilc en una conferencia y declarar ofirialmente que el 
ac:m•rdo quedaba. roto (2:3 de marzo de 1 ~li2). 

El almirantr, que drcididamente se hn.hfa \'Uelto mae~tro en 
el acto de cambiar de actitud, no se a!<u~tó con las rerlamacio­
nes de .Juárez, ni ron las de Prirn y de Wyk~: les de$nhÍ, á to• 
clos. ¿.Se quería un rmnpimiento'? f-e aclelant6 Ít [.l. Dijo 
que recomendaría á Almonte qu~ fuer:\ rcserrndo, pero que no 
le retiraría. su confianza, y que, !'-in atender á lns reclama<"io­
nes de J uíir,'z, le dirigiría un ultimátum redacta.do por fl 1-olo, 
mucho más radical que nciní:l que no se lrn hía. querido firmar 
en Yeracrm:. Y aiiadió que consirll"rarfa como cosa scl'und:ui:~ 
los asuntos fin:mcieros; que, reform:m,lo n su antojo In. conYen­
ción de Lomlrt!S, a.nnque fingiendo respetmla, pondría m pri-
111er término la regeneración del pah,, y que propondría al go-
1,ierno mexicano dos condiciones previas para toda, negociaci{m: 
!'~ amnistín complet.'l, absoluta, incondicional, pirn1 todos lo:; 
proscriptos políticos; 2:~ iiwitarión á las tropa,; aliadas para que 
entraran á la capital y protegieran la paz pública, y á los comi­
!--a.rios de las tre::, potencias ·para que concP.rtaran de común 
acuerdo la manera de consultar la. verdadera opinión del país. 

<.Puede concPbirse al¡!O más estraYagante y hasta más odioso, 
c¡ue exigir, por me<lio de las armal'l. de un poder que despu(·s 
de tres años de lucha encarnizada ha. dominarlo una reheli6n, 
c¡tP se \'l1elya· á i:ujetar al voto popular como si nada hubie,-e 
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quedado definido, ~· que devuelva á sus enemigos, vencidos pe­
ro irr1::conciliables, los medios de acción y de fuerza q110 con 
tanto trabajo se les han arrancado? 
· J urien no proponía seriamente tamaña enormidad: era sólo 
una maniobra para desPmbarazarse del tratado de la Soledad y 
volverá estar en gracia en París; pero estaba tan convencido 
de que las condiciones que decía iba á imponer, determinarían 
un rompimiento, que se dispuso á hacer que, desde el 1 ~ de 
abril, regresaran sus tropas á Paso Ancho, más allá de la línea 
del Chiquihuite, conforme á lo pactado. Y Prim (1), apena!; 
tuvv notiria de esta resolución de Jurien, acorrió á Tehuacán y 
le suplicó que suspendi<>ra esa reculada. prematura, mientra'.-, 
Wyke, por escrito, le hacía la misma. súplica. 

Jurien reprodujo en su respuesta á Wyke las explicacione~ 
,·erbales que había dado á Prim: «Sin mi com1entimiento y só­
lo por una mala inteligencia lamentable, los emigrados han ob­
tenido esta vez la. protección de nuestra bandera. Opino como 
vosotros que, si se puede aceptar el auxilio de un partido cuan­
do se está en guerra con un gobierno, es preciso, al contrario, 
mientras se está <>n negociaciones, evitar todo entrometimiento 
en los asuntos interiores de un paie,, Hé ahí al verdade· 
ro Jurien, al Jurien de la Soledad. Pero hé aquí al Jurien re• 
visado y corregido por Saligny, inspirado por Almonte: «No ha• 
bría, pues, vacilado en invitar á los sus0dichos emigra.dos ÍI 
que regresaran Íl Vera.cruz, si el homicidio del Gral. Robles no 
hubiese parecido un cartel de desafío que nos ha enviado el 
partido exaltado como una respuesta á los consejos de modera-
ción que le hemos dado ...... He creído, por lo ta~to, que, en 
·ri~ta. de ese doloroso acontecimiento, sería una debilidad rene­
gar de los hombres que, aunque sea por un error, han estado 
bajo la protección de nuestra bandera» (2). 

Wyke contestó en términos justamente severos: «Tengo la 

1 Prim había tenido por un instante impulsos belicosce, á consecuen­
cia de nna altiva resistencia de Doblado referente á las aduanas y al im­
puesto sobre el capital. «El Sr. Doblado, había escrito á Jurien en 20 de 
marzo, me ha contestado con una nota seca, rayana en la insolencia. 
Esto basta para quemar loe papelee y hacer que avancen loe sold'l­
dos. Reunámonoe, pues, y que esto termine» Pero algunas explicaciones 
calmaron esta efervescenc1a.-N-OTA DEL AUTOR. 

'2 A Wyke, de Tehuacán, 29 de marzo de 1862.--NoTA DEL AUTOR. 
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honra de acusaros recibo de ,·uestra eomunicac:ión de hoy, qnt· 
he leído con el m11yor placer, porque me informa de que la pro­
tección a.cordada. por las tropas francesa:,; al Gral. Almonte y al 
Padre Miranda, no ha sido resultad,1 <le ,·ue:,tras órdenes y que 
la lamentáis. La expresión de este último sentimiento exone­
ra á V. E. de toda re:i;ponsabilidad, y f:-ta recae sobre rnec:tro 
colega, el Sr. Dubois de Saligny, quien ni siquiera ha dado par­
te al comodoro Dunlop. presente en Yeracruz, de la proterción 
que iba á acordar á e~os d<>sterrados, y quien, á los ruegos de 
ble oficial para que le explicara procedimiento tan extrM10, 
contestó declarn.ndo qne el Gral. Lorencez les había lleYado al 
interior del país obedeciendo órdenes formales de 8. M. el em-
11erador de los france~es. No estoy en situación de explicarme 
una contradicción tan extraordinaria. entre ambo.:i informes, pe­
ro acepto de grado el ,·uestro, por creer que es la expresión má~ 
correcta ele las miras de vuestro gobierno, que no podría querer 
introducir nuevos elementos <le discordia v de desdicha en este 
país, trayéndole á los jefes de un pttrticlo ·rebi'lde abiertami>nte 
contra el gobierno con quien estamos en amistoso acuer,lo. No 
puedo comprender cómo la ejecución de un general mexicano 
c011Yicto de haber estado en correspondencia y <'Onspirado c0n 
una facción que conspiraba contra el gobierno, pueda justi6ear 
que conservéis ha.jo vuestra protección{¡ lo~ jefes de ese partido, 
{1 menos que deseéiH identific-.aros comple!.am1 nte con ellos, lo 
cual no es posible, puesto 'llle h i uieho \'. E. que lamenta 
que se les haya acordado tal protección. El hecho de c0nser­
var á vuestro la.do, en Tt:huacán, al general Almonte y al Pa­
dre ~Iiranda, no sólo o~ compromete, sino ta.mbifo á nlestros 
colegas. Su penetración al interior del país ha sido la causa. 
inmediat..'I. de la 1r.uerte del Gra.l. RoblN,, y su permanencia, así 
como su comunicación con otras personas, ocasionará infalible­
mente represalias del mismo género. ,1 Y en lo referente á )ns 
condiciones del nueYo ultimátum, W_yke 1'1.S hacía á un lado 
con una. frase desdeñosa: «Se hablará de ellas en la conferen­
cia» ( 1) 

Prim logró que Jurien le prometiera. que no t(,lnaría ningu­
na determinación irreYoc,Lble antes de la conferencia de Oriz:i­
ba, ó al menos antes del 9 de abril, día en que llegaba el correo 

1 Wyke á Jurieo, de Orizaba, 29 de marzo de 1862.-Sou DEL A.l"l"OR • 

• 
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dti Europa Ha:;t:t ent_e,nci5, la'> tropa:- fr:i.nce~:1•-, acnciíndo:;e á 
In. línea del Chic¡uihuite, :,e detendrían en c:mlova, en el perí­
metro fijado por 1n. convencií,n 1l(~ la :;ol1:1la1\, l.1. cu:il, 1le e:-,\ 
manera, no sería a{m repurliadtt. 

Las opinione:; <le los g,tbinete,-; :icerc,t de lo, primero,; :idM 

1le los plenipotenciario~, hahían si1lo mu_\' <liforentes. Ru~:;ell 
desaprob6 la proclama inicial porque ha.bfa sido un entrom1::ti­
miento; el emperador, porque no habfa ::ciclo un acto de hosti­
li<lad. Russe1l lamentaba que no se hubiese expuh,ado al 
Padrf. )Iirnnrla al mismo tiempo que á )lirnmón; el emperndor 
que no Fe les hubie:;e acogido á amboi::. .A Rrn,,-Pll le pare: 
ci_6 bien que sus plenipot~nciarios ~e hubiesen rehusado (t apo­
yar el ulimátum de Saligny; al emperador le pare('ÍÓ mal que 
lo hubiesen rechazado. Calderón Collantes se expre:-ú corno 
el emperador, pero, por mieuo á Prim, ~u:; ronrlusiones fueron 
las mismas de Ru!:lsell. 

Las nueYas instrncciones de éste prc~cribieron á \\'yke que 
aunque sió inmiscuirse en el examen clP, las reclamaciones frn.n: 
ce:sas, no las recomendara si no eran modific·nlas, y <¡ue no 
prestam apoyo ninguno al cr1:dito J ecker. Y pam sc1,amr,-e 
ostensiblemrnte de la política. de intervención en que el empe­
r,idor se había afcrrndo, ordenó á Dunlop que rr.emb,1reara in­
mediatamente á sus marinos, aunque la mala. cst:u:iún no ha-
bía llegado todavía. · 

Las instrucciones francesas fueron dobles: lafl huho ele 'fhon-
venel y del emperador. En el fondo, el honr,ido 'fhoun-nel 
pensaba como Ru~sell y no estaba menos esranclali7..ado que fl 
de las reclamaciones francesas, que superaban en mucho á sus 
previsiones Mas, no sintiéndose libre para convenir en ello, se 
ocupó, en intt,rminable'l ergotismos que denunciaban su falta 
de convicción, en establecer el derecho que tenían nuestros re­
presentantes pam negarse(\ que su,; pretensiones fnc;,en Ji3cu­
ticlas. Anunció, sin embargo, que unn. comisión se encargarÍ.\ 
<le revisar las cuentas pr0 sent.'t<la~, y <iue, si 1n. indemnización 
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c:
1 
or•lada er:t-mayor que la dcbi<lu, se dernh·ería el sohrantr. 

P(?:º no se ati:cviú á cl_ar órilenes á Salign)·: :-olanwnte le aron­
!-PJ0 qu~ 1:ecluJera la ~1fra de la:; recl:nuacionc~, que no defendie­
r:1, el cn·di_to ,Jecker smo en lo qulintcresara á los franceses, y 
que :wc~d1~ra á toda:; las proposicionc."- que tendieran á maÍlte­
u(·r un 111hmo acuerdo entre los tres alhdos (2S de febrero clt-

1 %2) 
De las 'fullerías llegaban otras im;trucciones. Ahí se rnsal-

zab11, h: energía de Salign_\' y se Yitupernb:i la conde,;cendencia 
d~ Junen .. Eru. preci~o no tratar ya de igual ú igual ron el go­
lnnno mc_x1cano, no rccon_orcrle en morlo alguno. Y puesto 
qnc los aliados parecía11 d1spue:;tos á aceptar ::-atisfa.cciones qtw 
no h:tstaban _á nues~ras ex_igenciac: legítimas, se creía. que Cl:itÚ­
hamos autorizado$ a ~egmr adelante sin ello:>. aplicando una 
política vig0rosa. 

Pro\'Ístos dr e:;ta,i_ in:;tru~ci~ne~ que, en realidad, implicaban 
l:l :uptnra

1 
lo:: plempotencumos se pre:-enta.ron el 9 de abril en 

Or1zaha para proceder (l h- confercnda,. 

Y. 

• D,espu(,s de h:; com·eri'acionf:s de Prim y .Turicn, el debate 
halna tomado una forma precii'a, (t cau:-a <le la demanda oficial 
de.! uítrcz para., que Almo~1te fuci:a, no, entregado par11 que se le 
fu:-1lara como a Robles, 1,mo ennndo a La Habana como :\Iira­
~uón. ¿,Que se c?ntestaría'? De u~a parte y otra Re reprodu­
Jeron las afirmaciones y las negaciones anteriores. Xo huho 
!nús_ ?º"?uad que la arrogancia con que Dubois de Salignv se 
1rg~10 trrn~fante ~obre la encor..-uda espina uorsal del pobre 
J_unen. la n() d1¡::cutía, pronunciaba oráculo,;. Dijo que el 
i;u,tema de contemporización estaha juzgado y desechado por­
que n_o h:\bfa hecho más que acrecer la audacia, la tiranía y la 
rap_a~1datl de Juárez; que ya no quería tratar con él; que había 
rec1b1<lo numerosas p~ticiones francesa:-- para que las fuerza¡:: 
ma:c~1amn ::;obre )lex1co, y que c:-taha resuelto á acceder á esa::; 
pehc1on~s. -«Os engaMtis, objetó el comodoro Dunlop, los fran­
ceses res1dentc:i en ~lf xiro verían con uesagratlo la llegada de 


